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El estudio de R- Howard Bloch supone un cambio radical en el modo
de comprender el fenómeno literario en lenguas románicas de los si-
glos XII y xill. Asimismo, amplía el campo de la antropología, aplicada
hasta el momento a culturas no occidentales y, paralelamente a las inves-
tigaciones de M. Foucault, convierte el Occidente europeo en terreno de
análisis para esta disciplina. La novedad de este estudio reside justamen-
te en la conjunción de la reflexión antropológica y el análisis literario. Se
trata de una auténtica «antropología literaria*, posible gracias a la cone-
xión de diversos factores que irrumpieron en la sociedad medieval des-
pués de la llamada «edad oscura».
Entre las profundas transformaciones que tuvieron lugar en este perío-
do destaca un cambio sensible en las técnicas y usos de la escritura, pues
dejó de ser privilegio cultural de un reducido grupo para difundirse a un
campo mucho más extenso de la sociedad. Semejante difusión fue posi-
ble gracias a la conversión de fas lenguas románicas en lenguas escritas.
Este cambio ha sido objeto de análisis de recientes estudios (por ej.
J. Bumkc)yR.H. Bloch se detiene a cualificar el grado de alteración que
debió suponer en las sociedades medievales: «Fot the first time since the
fall of the Román Empire, the lay aristocracy of Western Europe posses-
sed a cultural vehicle adequate to express irs innermost tensions and
ideáis, And fot the first time since the triumph of Christianity, the tech-
niques of writing herctofore reserved for a caste (clerical and male) wete
massively disseminated among those exercising an ecclessiastical func-
tion as well as not» (p. 13). El fenómeno posee unas características muy
peculiares pues esta eclosión de una «época de la escritura» (age of tori-
ttvg) no vino precedida de una anterior carente de ella. Por canto, no se
pueden aplicar las explicaciones que la etnología ha argumentado, pues
esta disciplina se ha ocupado más bien del paso de una «sociedad sin es-
critura» a una «sociedad de la escritura» y no de un fenómeno de «dise-
minación». Así, H. Bloch sostiene: «The role of writing per se in such an
evolution is highly ambiguous. les dissemination produced almost limi-
tless possibilities for the dispersión of power alongside of its concentra-
don. If anything, this "second age feudal" (M. Bloch) testifies toa per-
sístent tensión between those ready to capitalize upon the insritutional
forms of power that writing permits —administrative, legal, econo-
mic— and chosc for whom it represents thc possíbility of their subver-
sión. Writing is not, as the ethnologist asserts (se refiere a Lévi-Strauss,
Trisíres tropiques) the cause of social conflict; it is, in ihe absence of
Derrida's "tertiary cmpirical violence" at once the vehicle of such con-
flict and the terrain upon which it occours» (p. 14). A pesar de las conco-
mitancias que la época feudal pueda presentar con respecto a una socie-
dad arcaica, se impone fí¡ar las diferencias. Muy brevemente y parafra-
seando a Lévi-Strauss y Derrida, Bloch establece dónde debe situarse una
«antropología literaria de !a Edad Media»: «... in the interstices between
Lévi-Strauss's "epigenetic" privtleging and Derrida's radical denial of
the difference between oral and writcen expression —in the zonc where
"archi-écriture" lends itsclf to discussion in terms of social practico
(p. 1<>>.
Estas consideraciones expuestas en la Introducción (*Toward a literary
Anthropology of the Middle Ages», pp. 1-29) permiten a Bloch fijar tres
campos culturales, constantemente interrelacionados a lo largo de su in-
vestigación: I) el discurso del lenguaje (que condensaría la episteme de
la Edad Media); 2) la organización familiar (entendida como el elemen-
to fundamental en las sociedades medievales) y 3) las formas literarias
(épica, lírica y ro.man que concedieron forma escrita a las lenguas romá-
nicas a lo largo del siglo xn y que atestiguan el fenómeno de la «disemi-
nación»). Las correspondencias que se establecen en estos tres campos re-
sultan sorprendentes y el autor descubre que en el siglo XII se cumplió el
•sueño del antropólogo»: las leyes que regularon la organización familiar
son idénticas a las que sustentaron el discurso sobre el lenguaje (.The
anthropological dream of wedding the laws of kinship to those of lan-
guage is thus historically realízed in the so-called high culture of the
Middle Age», p. 62).
El capítulo primero del libro trata de la concepción del lenguaje du-
rante la alta edad media («Early medieval grammar», pp. 30-63). Desde
San Agustín hasta principios del siglo XI[. los pensadores atendieron de
modo fundamental al significado y al uso correcto de la palabra, enten-
diendo que, en un principio, la palabra era idéntica a la cosa. Fue sensi-
ble la influencia de un Filón de Alejandría que afirmaba: «con Moisés
los nombres asignados eran manifiestamente imágenes de las cosas, de
modo que nombre y cosa era inevitablemente lo mismo desde el princi-
pio y el nombre y aquello a lo que se había dado el nombre en nada di-
fería» (cit. por Bloch, p. 37). Búsqueda de una Ursprache. generalmente
identificada con el hebreo, preocupación por el carácter unitario de los
orígenes, percepción de la multiplicidad (la torre de Babel), análisis dia-
crónico del lenguaje, esos fueron los principios que rigieron la gramática
de los primeros siglos posteriores a la caída del imperio romano y que se
adecuaron con la nueva concepción histórica planteada por Eusebío de
Cesárea (siglo iv). Una historia construida ab initio (la Creación) hasta el
presente, entendida como una sucesión genealógica a partir del modelo
que ofrecía el Antiguo Testamento. Esta visión teológica de la historia y
de la lengua prevaleció a lo largo de toda la alta edad media con algunas
matizaciones. En San Isidoro confluyeron dos tradiciones, la propiamen-
te latina (Varrón) y la alejandrina (Filón), lo que supuso una mayor des-
preocupación por el origen, pero una atención exclusiva a la evolución
de las palabras, la aparición de una gramática etimológica construida en
absoluta verticalidad y plenamente convencida del «orden natural» de
las palabras.
A principios del siglo xil surgieron nuevas orientaciones del pensa-
miento que, de nuevo, incidieron en la concepción del lenguaje. Abe-
lardo y más tarde Juan de Salisbury, el nominalismo y la gramática de los
modistas abogaron por un convencionalismo y arbitrariedad del signo;
se abandonó la etimología y se impuso la horizontalidad en el estudio
del lenguaje.
El modelo de la gramárica etimológica está inmerso en una Weltans-
cbauung puramente teológica: la búsqueda de la primera palabra (pri-
mogenia) se expresa en la doctrina de la encarnación y la noción del la-
gos se asocia con la paternidad. Esta teoría lingüística, que de aigün mo-
do configuró el pensamiento medieval, encuentra perfecta correspon-
dencia en la organización de la familia en el siglo XI]. Al análisis de este
segundo campo cultural se dedica el autor en el capítulo 2? del libro
(Kimhip, pp. 64-91).
Después de las investigaciones de Georges Duby acerca del sistema de
parentesco en el siglo Xli, no hay duda de que en esta sociedad prevale-
ció la conciencia de linaje. La auténtica obsesión genealógica de las fami-
lias aristocráticas de los siglos XI y xil se pone de manifiesto en las abun-
dantes crónicas escritas en latín, cuya intención siempre consistía en la
búsqueda del antepasado glorioso y la fijación de la filiación. Así, gra-
mática etimológica y la representación de la organización familiar a tra-
vés de la idea de linaje se basaron en principios comunes que Bloch enu-
mera del siguiente modo: 1) Linearidad (origen del nombre/ el antepa-
sado). 2) Temporalidad (secuencia diacrónica tanto en la etimología co-
mo en la exposición de la idea del linaje). 3) Verticalidad (independen-
cia léxica del término individual/ interés por los descendientes más que
por la integración horizontal). 4) Fijación (la verdad de las palabras de-
pende de su no arbitrariedad/ el linaje se asienta en la idea de propiedad
territorial). 5) Continuidad (el significado de la palabra depende de una
correcta etimología entendida como una cadena ininterrumpida de dife-
rentes estadios de evolución/ el hijo reproduce al padre (título, heráldi-
ca, apellidos) (pp. 84-86).
Comprobadas las correspondencias, inevitablemente surge la cues-
tión: ¿a qué se debe la reciprocidad entre la forma de representar el len-
guaje y la forma de representar la familia? El autor no responde a esta
cuestión aunque señala que lo que parece cierto es que el discurso de la
familia y el discurso «que gobierna el discurso> programa actitudes socia-
les que se manifiestan en las instituciones (p. 87). Y aún queda otro pro-
blema por resolver: ¿por qué existe un desfase cronológico de tal índole?
Dicho de otro modo, ¿por qué cuando la gramática etimológica está a
punto de extinguirse como teoría lingüística surge el discurso de la fami-
lia como linaje? Bloch señala ese hiato cronológico {p. 86) pero abando-
na cualquier posibilidad de explicación.
Ya Georges Duby («Remarques sur la littérature généalogique, en
France aux XT et Xir siécles» en Hommes et structures du Moyen Age,
París, Mouton, 1973, pp. 287-298) señaló la relación entre la genealogía
y la formación de los ciclos épicos. En el capítulo tercero («Literature and
Lineage», pp. 92-127) Bloch se ocupa de la forma literaria que se adecúa
a la gramática etimológica y a la idea de linaje. No se trata de demostrar
que la formación de los cantares de gesta franceses responden a la repre-
sentación genealógica: el mismo concepto geste significa literalmente li-
naje . Bertrand de Bar-sur-Aube comenzó el Girart de Vienne ordenando
genealógicamente la materia épica y el ciclo de Guillermo se construyó,
según la célebre expresión de j . Frappier, «engendrando los hijos a los pa-
dres». En este capítulo Bloch no intenta simplemente probar que et mo-
delo de familia como linaje determina una genealogía textual ni tampo-
co que el linaje es un componente temático importante en la poesía épi-
ca, sino que lo decisivo consiste en determinar la relación entre una suce-
sión genealógica (gramática etimológica y linaje) y la estructura narrati-
va: «What I am suggesting is that France's earlicst heroic poetry can be
situated precisely at the point of convergence berween a model of trie
noble family, whose legitimacy is rooted in the soil and is perceived to
be pan of an inmutable social ordet, and a model of re prese ntat ion ¡m-
plicit to early medieval grammar and according to which language is as-
sumed to be grounded in an original order of things»(p. 99). El género
épico se formaría a lo largo del siglo XII como «vehículo» de manifesta-
ción de una conflictividad, la de una aristocracia laica que busca seguir
erigiéndose como linaje, y, por tanto, se configuraría según los principios
de la gramática etimológica. Y en efecto, la estructura narrativa de la
épica revela los principios de esa gramática que utilizando términos retó-
ricos, Bloch califica como metonímica. La propiedad de la palabra, el
uso «natural» del concepto queda desvelado en las dos características de-
finidoras del «estilo épico» (Auerbach, Rychner, Duggan): el estilo for-
mulario y la parataxis. «What thcy show is that texts constructed out of a
limited number of linguistic formulas are based upon the assumptions
that language is an epistemologically adecúate vehicle, that a finite set
of words groups is sufficient to describe reality as all men commonly per-
ceive it, and that words, in fact, are linked in somc rigid way to that
which thcy reprcsent» (p. 100). Desde esta perspectiva, el uso de fórmu-
las no atestiguaría tan sólo la formación oral de los cantares, sino que
además configuraría una forma narrativa adecuada a una concepción es-
pecífica del lenguaje, la de la gramática etimológica o metonímica.
R.H. Bloch ha expuesto la reciprocidad de estos tres campos {gramáti-
ca etimológica-metonímka/ linaje/ ciclos épicos) lo cual induciría a
pensar que nos encontramos ante una sociedad «homologada». Por el
contrario, esta «age of writing» europea se manifiesta «problemarizada-
mentc»: no existe un modelo unitario sino modelos concurrentes, o se-
gún la propia terminología de Bloch, se dio la posibilidad, consciente o
inconscientemente, de la «subversión». La segunda parte de este capítulo
(The Poetics of Disruption) se dedica a analizar la aparición de una for-
ma literaria que, de acuerdo con una nueva teoría lingüística, destruye la
etimología y el linaje y, consecuentemente, ofrece nuevas formas estilís-
ticas. Frente a la rígida ordenación de la palabra en la épica (el «orden
natural») se erige un nuevo género, la cansó provenzal o la chanson fran-
cesa. El arte de «entrebescar motz. (según la expresión de los trovadores)
responde a la nueva idea del convencionalismo del signo propuesta por
Roscelin de Compiegne o el propio Abelardo. La «promiscuidad» de la
palabra le induce a entender la canción lírica como una «symbolic closu-
re of language upon itself» y el *poetic mixing» como una pérdida de la
«linguistic property». Comparando el cantar de gesta con la cansó, Bloch
sostiene: «Where one is originary, historical, governed by a temporal law
of continuity, combination, and sequence, the other is disruptive of se-
quence, ahistorical, and governed by a more spatially organized law of
yuxtaposition, similarity and dissimilarity, and supplementarity. If the
first depend upon a metonymic grounding of language m things (words
in the proper) the second is ruled by a freer games of metaphoric substi-
tutions»(p. 116). La introducción de la metáfora supone la ruptura radi-
cal con respecto al «orden natural», la equivocidad y el hermetismo (tro-
bar clus) una reacción contra los principios de la gramática etimológica
y, por tanto, contra la conciencia de linaje y la forma épica.
En el capítulo cuarto («Poetty, philosophy and desire», pp. 128-158)
se abordan las nuevas corrientes de pensamiento que desembocaron en
el nominalismo y que supusieron la construcción de un modelo alter-
nante a la gramática metonímica. Convencido de que la poesía lírica na-
ce de un deseo destructor de la genealogía, Bloch plantea las relaciones
entre retórica y deseo: «This leads to the question of the relation bet-
ween rhetoric and desire. We have secn that where desirc is adulterous it
tends to falsify gencalogy —to obscure truc paternity— just as "diffi-
cult" language tends to hide meaning, as well as to incite desire»
(p. 131). Esta sorprendente relación entre metonimia y clarificación del
linaje (clarificación sobre el padre), metáfora y falsificación genealógica
{oscurecimiento del padre), se encuentra en el propio Alain de Lillc, De
planctu naturas). Hasta Jean de Meun, los escritores medievales fueron
muy conscientes de la relación entre poesía, deseo, procreación y signifi-
cación. La poesía lírica se adecuaría a esa gramática metafórica y, funda-
mentalmente, tendería a subvertir el orden de la épica.
Volviendo de nuevo al planteamiento inicial de esta investigación,
surge ahora la necesidad de encontrar una nueva organización familiar
que se encuentre en relación con la gramática metafórica o especulativa,
del mismo modo que la gramática metonímica estaba en relación con el
linaje. Y de nuevo los últimos estudios de Gcorges Duby (Medievo/ Ma-
rriage. Two Models form twelfth-century France, John Hopkins Univ.
Press 1978) iluminan acerca de otro modelo de organización familiar
que se fue imponiendo a lo largo del siglo XII: la familia como unidad
conyugal y el valor del matrimonio como sacramento. En el capítulo
quinto («The economics of romance», pp. 159-197) Bloch analiza las re-
laciones entre la gramática especulativa, la unidad conyugal y el román
courtois, afirmando: «It is however, not so much in the adulterous canso
as in the marital romance that the monstruous secular reformulation of
the principie of free choice defines an entire literary model. The courtly
novel is esscntially about marriage and seems always to involve a conflict
between a consensúa! attachement and a contractual bond, to proble-
matize succession, and to combine structurally elements both of narrati-
ve progression and of lyric closure, and this from the very beginning»
(p. 182). La preocupación por el matrimonio en el román parece susti-
tuir a la presentación del linaje en la épica. Una nueva noción de indivi-
dualidad y un nuevo concepto de libertad parecen esbozarse en esta nue-
va forma literaria y todo ello se encontraría íntimamente ligado con la
nueva idea de la arbitrariedad del signo, con la difusión de una econo-
mía de intercambio basada en el uso monetario, con una nueva repre-
sentación del orden familiar. Si el matrimonio pasa a primer plano en el
román courtois, la «búsqueda del padre» constituiría el objetivo del ciclo
en prosa. En cl capítulo sexto («Grail family and round table», pp. 198-
229) Bloch propone abordar el «corpus» del Graal como una forma lite-
raria situada en la tensión de recuperar el linaje (el padre) y la imposibi-
lidad de ello: «The attempt to rerurn to the Grail Castle becomes, then,
en attempt to retócate and thus to restore the integrity of a lineage that
is from the beginning unrecognizablc fragmented— and,'at the same ti-
me, to restore a lost plenitude of mcaning situated beyondsigns. In the
quest for unión with the lost father lies the wish to unite the signifier
with ¡ts signified» (p. 206). La búsqueda del «padre perdido», la necesi-
dad de restaurar la «integridad del linaje», la aspiración a la verticalidad,
se encontraría constantemente imposibilitada por una onomástica inces-
tuosa y por la propia técnica narrativa del ciclo en prosa, el entrelaza-
miento, la ramificación y, por tanto, la interrupción.
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Así se cierra el círculo iniciado en torno al año 1100. La escritura en
lenguas románicas cumplió su misión: campo abierto en el que se expu-
sieron los conflictos y las tensiones de una sociedad en evolución, desti-
nada inexorablemente a su transformación. Un recorrido de más de cien
años en que la sociedad medieval manifestó su «alteridad», aunque
R.H. Bloch la plantee de modo muy distinto a como lo haya hecho Hans
Roben Jauss, En definitva y a través de esta «antropología literaria» ve-
mos cómo se va configurando una nueva «teoría de los géneros» que, en
lugar de concretizar los elementos constitutivos de cada género, busca
detenerse en su momento previo y fijar su funcionamiento cultural en
una compleja gama de relaciones.
Victoria drlot
N. DALMASES,A, JOSÉ PITARCH, L'art Gotic. Segles XIV-XV, (Foto-
grafíes de Francesc Cátala Roca), Barcelona, Edicíons 62, 1984,
320 pp.
Aquest tercer volum de la Historia de l'Art Cátala té cronologicamcnt
ben delimitar el camp d'analisi, els segles XIV i XV, seguint criteris mes
flexibles peí que fa a l'espai, ja que, segons indiquen els autors en el
Preambul(p. 9). ('arquitectura té un carácter unitari en tots elsestatsca-
talanoparlants de la Corona d'AragÓ, mentre que en les arts platiques i
l'objecte, a Catalunya propíament dita hi ha unes formes diferents de
les de Valencia, Mallorca, Nápols o Sicilia. La nació de «cátala» román,
així, en la imprecisió.
El llibre es divideix en tres parts: «L'arquitectura», «Les arts plásti-
ques» i «L'objecte». L'arquitectura es subdivideix en dues apoques: «El
temps de Joan II i de Pete el Cerimoniós (1291-1387). L'hegemonia de
¡'arquitectura religiosa» i «Els darters anys del segle XIV i el segle xv ; la
preponderancia de 1'arquitectura civil», i les arts plástiques en quatre
epoques que corresponen a quatre estils: «El primer tere, del segle XIV»,
«La referencia a Italia. La vinculació amb l'art de Siena, la Llombardia i
Pisa», «La represa de la tradició europea. El corrent internacional» i «La
incidencia del realisme flamenc, c. 1440-1500». La tercera pan, «L'ob'
jecte», no té subdivisions ja que és molt curta i, en realitat, pot
considerar-se un apendix de la segona, com ho demostra el fet que 1 'esti-
lística que hi ha en ['orfebrería i en la talla ja s'hagin inclós dins l'estudi
de la plástica. I com que aquesta tercera pan, al contrari del que sembla
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indicar el seu títol dins la divisió del Uibre, no té plantcjaments arqueo-
ldgics, es dedica a la descripció de les técniques i classificació deis mo-
bles, cerámica, vidre i orfebrería, i es donen, en aquesta última, les
gairebé úniques descripcions konográfiques de tot el llibre.
En el conjunt de Pobra els autors se centren exclusivamenc en dos
punts: l'estudi estilístic de cadascuna de les subdivisions esmentades i,
tot scguit, la documentado refercnt a les obres, que en l'arquitectura es
fa per edificis —la Seu de Barcelona, la de Gitona, la Llotja de Valencia,
etc.— i en la plástica, per artistes individuáis o tallers.
Les característiques de l'arquitcctura gótica catalana s'inicien al segle
XII atnb alguns exemples puntuáis d'esglésies de franciscans i predica-
dors i es difonen durant el segle xili peí Principat, Mallorca, Valencia, el
Mígdia de Franca, Sardenya i Sicilia; aquesta época és d'una gran activi-
tat constructora que arriba fins al darrer tete del segle xiv, moment en el
qual comenta a ¿avallar l'arquitcctura religiosa i ¡'inicien edificis predo-
minantment civils que, per motius económíes i desplacaments de Ja
Cort, arriben fins a Nápols. Les característiques principáis de tot el con-
junt son el sentit ampli Í unitari de l'espai interior, amb columnes o pi-
¡ars alts i prims que no impedeixen la circulado horitzuncal en totes di-
reccions; en les esglésies, cls absis están integráis dins el conjunt de la
ñau Í, a diferencia del gótic francés, les naus laterals son tan altes com la
central, la qual cosa fa innecessaris els arebotants extehors i els contra -
forts queden poc sortits per situar-se entre ells les capelles laterals. Pre-
dominen els espais volumítrics peácticament sense facana, amb una cla-
ra voluntat de definir-se respecte al seu enturn, i el mateix passa amb els
edificis civils que es tanquen sobre si mateixos al voltant d'un pati cen-
tral. Tota aquesta arquitectura mediterránia té les maieixes característi-
ques d'austeritat i racionalítat, i respon a un tipus de religiositat i orga-
nítzació social similar que expressa una manera d'ésser profano-burgesa.
Tal com ens indiquen els autors en la nota 9, en aqüestes definicions de
les característiques de l'arquitectura gótica se segueix Alexandre Cirici;
solamcnt que aquí es recalquen poc les seves interprctacions sociológi-
ques.
L'estudi de les ans plástiques no es fa des del punt de vista d'un cstil
propi, sino a partir d'influéncies vingudes de fora. La inercia de la plásti-
ca al segle Xin, dependent encata de les formes romániques, produeix un
desplac.ament cronológic entre l'aparició de l'arquitcctura i la plástica
gótica, la qual nos'introdueixfinsal segle Xiv en les classes altes i per in-
fluencia de la cort francesa. El llibre no intenta explicar qué signifiquen
aqüestes diferencies cronológiques i estilístiques. El canvi té lloc amb la
miniatura, pero el que destaca és l'escultura amb els sepulcres reíais de
Sanies Creus, que donen una visió serena i ídealitzada de la mort, i el
claustre del mateix monestir pie d'éssers fantástics creats per Fonoll. Les
representacions d'escenes relígioses son també idealistes, pero adaptades
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a les formes de vida de 1'época, A la segona década del seglc XIV
comenta la influencia italiana amb Ferrer Bassa que probablemente va
fer un viatge a aquest país, mcntre que l'escultura segueix un estil
mes especificamcm caíala. El gdtic internacional d'influencia franco-
flamenca dura dues generacions, els principáis representants de les quals
son els pintors Lluís Borrassa i Bernat Martorell; és aquest un art burgés
que combina el realisme amb un refinament cortesa, fantásiic i teatral,
que li dona un sentrt profa. A partir del 1450, el moment just en que
s'inicia la llarga decadencia de l'art cátala, s'introducix amb Lluís Dal-
mau el realisme i l'individualisme que s'inspira en Van Eyck, mentre
_faume Huguet, continuant amb elements irreals ajuntats al realisme
idealista, crea una pintura d'una qualitat molt millor. Al llarg de tot
aquest plantcjament hi és subjacent la concepció implícita de la plástica
gótica rom una progressió que arrenca de l'hieratisme, passa per l'idealis-
me i culmina en el realisme flamenc, que és «l'aplicació de l'empirisme
a l'obra artística per tal de fer-la mes teal» (p. 248). Aquesta reducció
del realisme pictóric a alló-empíric implica la ideología d'aquesta obra,
els autors de la qual aparentment no volien fer-ne, i explica que l'estudi
de les obres concretes —edificis i artistes plastics—, que ocupa la meitat
del contingut del llibre, s'hagi fet a panir de la documentado escrita:
contractes, rebuts, testaments i d'altres cscrits serveixen per localit-
zar els noms deis qui van encarregar l'obra, els deis mestrcs de construc-
ció, pintors iescultors, lesdadesde llurs vides i Uocson vanviure, i tam-
bé les deis seus ajudants així com escoles, activitats, obres amb any i sig-
natura, i, per comparació estilística, les llistcs d'obres no signades, con-
servades o no. Tot aixó podria contribuir a l'estudi d'aquest art gótk
que les bclles i clares —a mes de seleccionades— fotografíes de F. Cátala
Roca ens mostra i sobre les quals el text no parla: imatges irreals, ideáis,
simbóliques i surreals, ornaments, tecniques, concepcions de l'espai i
del temps, recrats, signes del poder, etc. ens parlen de la relació entre
l'extramental i el mental, l'imaginari i el real, la ideología i les estructu-
res socials, el quotidiá i l'cxtraordinari. Certament, un volum inclós en
una collecció ¿'Historia de l'Art Cátala pensada, com aquesta, per a un
públie ampli, no pot incloure un cstudi en profunditat de les diverses
maneres d'abordat l'art gótic, Pero sí plantejar una síntesi de les mes es-
sencials. Darrera aquest colleccionisme cultural de dades i estils que
s'inicia amb el Renaixemcnt, la ideología oculta l'encontre de l'home
amb el seu propi destí, del qual Tan gótic n'és el darrer signe, ¡a
esquinc.at per la distancia que s'cstava imposant.
Mf Assumpla García Renán
Laurcnce HARF-LANCNER, Les fées au Moyen Age. Morgana el
Mélusine. La Naissance des fées, París, Librairie Honoré Cham-
pion 1984 (Nouvelle Bibliothéque du Moyen Age), 474 pp .
«Las hadas nacieron en el siglo XII». Una afirmación como ésta, aun-
que en c| presente libro llega un poco tarde (hacia la página 77) es grave.
Todo lo grave da que pensar. Pensemos, pues, en el admirable trabajo
de selección de material, de análisis de textos, de comprobación de mo-
tivos, de reelaboración, que lleva a cabo Laurence Harf-Lancner pata
presentarnos, mediante nuevas perspectivas, ese fascinante tema de las
hadas en la Edad Media. Los problemas iniciales a estudios como éste
son siempre difíciles de resolver: complicadísimos entramados literarios,
opacos espejos que disfrazan la mayor parte de las veces el verdadero ori-
gen del motivo o simplemente las diversas formas que el tema adquiere
en los autores literarios medievales. La ambición está clara desde
un principio: es preciso buscar la estructura de este tema, como si en
la estructura la historia de las hadas medievales alcanzara plena pro-
fundidad.
Para el autor una cosa está clara —remisión histórica importante: el
comienzo de todo debemos verlo en esa fascinante y a la vez extraña in-
flexión cultural que hizo posible que tanto la élite detentadora de la cul-
tura sabia (los eclesiásticos) como la clase aristocrática, verdadero público
receptor de la literatura de evasión, se fascinaran por los viejos motivos
folklóricos, enterrados en los recuerdos «populares» durante milenios,
perdidos en esa extraña bruma donde domina la larga duración —según
la expresión y el juicio dejaeques Le Goff, historiador que está omnipre-
sente en los planteamientos teóricos y metodológicos del presente libro.
Así, y de modo crucial, hacia 1160 la literatuta europea, al conectar con
lo folklórico, se carga de significados nuevos hasta el punto de revelar el
interior oculto del alma del «pueblo» sometido, dominado. ¿Es así? La
tarea de este libro es probarlo, pues un sector de esta imaginación mara-
villosa (maravilloso sería lo sobrenatural no-cristiano, de nuevo una defi-
nición de Le Goff) de origen popular —al menos no eclesiástico, ni
sabio—, cuyos mejores vestigios son orales (aunque de eso sabemos real-
mente muy poco) hace posible la emergencia a primer plano de un tema
nuevo y fascinante en la literatura medieval: el tema de las hadas.
Las hadas son mujeres excepcionales {aunque no todas las mujeres
excepcionales sean hadas, se precipita a decirnos el autor), que aparecen
fijadas en la literatura del siglo XII según dos registros temáticos: el del
hada madrina y el del hada amante. Dos registros que nos ponen delante
un sistema mítico diferente: *celui de l'imaginaire érotique du Moyen-
Áge» (p. 10).
Este conjunto de principios de método y de ideas serán desarrollados
de un modo analítico (mediante comparaciones y lecturas de textos) a lo
largo de cinco densos apartados que configuran la totalidad de este
libro.
La primera parte, .L'elaboration d'une nouvelle figure mythique»
(pp. 11-63), contiene la mayor parte de elementos de juicio. Fata-
Fatare-Patatús son tres vocablos que condensan una realidad visible ya, y
por primera vez en el mundo medieval, en el Decretum de Burchard de
Worms: ese terrible obispo que al anatemízar los procedimientos y las
supersticiones «populares» presenta un «admirable catalogue de survi-
vances des cuites paiens dans le monde occidental du premier age feo-
dal» (p. 23). Un extraño mundo que adquiere forma años más tarde
cuando la literatura en lengua vulgar acepte de lleno ese enorme efluvio
folklórico presente —y perseguido— por los sectores más intransigentes
de la Iglesia.
La segunda parte habla de Melusina(pp. 89-198). La primera dimen-
sión del hada —la mejor estudiada hasta el momento— es la que desenca-
denó desde el estudio de J. Kohler una búsqueda etnológica de ciertos
ambientes medievales. Aquí se nos presenta a Melusina como un hada be-
nefactora, de carácter nutritivo, que emerge a finales del siglo XII (los
textos de Gautier Mapp, Godofredo de Auxcrre y Gervasio de Tubury
son sin duda posteriores a 1182), mediante un esquema tripartito que
en resumen es el siguiente: 1) Encuentro con un hada, Melusina, bajóla
forma de mujer muy bella. 2) Pacto entre el hada y el futuro esposo.
3) Ruptura o violación de ese pacto y consiguiente huida, desaparición del
hada. La presencia de esta hada 1>enefactora fertiliza la tierra y fecunda
la sociedad. La elaboración más conocida del tema de Melusina en el
mundo medieval, la de Jean de Arras, escrita en el siglo XJV,sigue muy
de cerca este esquema y lo adapta naturalmente a los gustos y exigencias
de la sociedad de la época.
La tercera parte se detiene en el estudio del otro tipo configurado alre-
dedor de Morgana (pp. 199-375). En este caso los textos ya no son tan
claros como en el anterior, ni los testimonios permiten una lectura tan
aseverativa. Las dudas aparecen. También ciertas vacilaciones del naci-
miento de este tema en la literatura del siglo Xii. La cronología ya no es
tan precisa. De todos modos, y al igual que con el tema de Melusina,
Lauccnce Harf-Lancncr quiere hallar los restos de la estructura, que, co-
mo es lógico, »appartiennent au folklore universal» (p. 204). El esquema
también tripartito consiste en este caso en: 1) El viaje del héroe al otro
mundo. 2) La permanencia de dicho héroe durante un tiempo preciso en
ese espacio del más allá. 3) El regreso del héroe a su propio mundo, una
vez consumada su nutrición. Pero este esquema presenta muchas varian-
tes (frente a lo que ocurría con Melusina, tal vez porque no existe un es-
critor como Mapp detrás de su elaboración »sabia»). La más asombrosa
tic todas ellas es la ambivalencia de este tipo de hada en dos núcleos: la
claramente benefectora, madrina, como es el caso de la «Dama del Lago»
que nutre a Lancelot y suple a la madre y al padre ausente; o especial-
mente maléfica, como será el caso de Morgana, en textos del siglo xni
definitivamente hermana del rey Arturo, y que en la serie de Merlin la
condenan a ser un personaje femenino lleno de voluptuosidad e incluso
de maldad. Esta contraposición que termina enfrentando a dos hadas (la
Dama del Lago y Morgana difieren en el tratamiento que debe tener la
pareja adúltera de Lancelot y Ginebra en e! ciclo en prosa) ofrece al pre-
sente tema una complicada realización. En otros casos, este tipo de hada
no se identifica estrictamente con el esquema folklórico trazado (como es
el caso de Renaut de Beaujeau que transgrede la norma al situar a su hé-
roe, el Bello Desconocido, más cerca del hada que de la reina), o, en ese
dificilísimo tema del combate de un caballero con un gigante que tiene
prisionera a un hada, donde los substratos mentales que inspiraron la
materia artúrica llegan a puntos de muy difícil interpretación.
Finalmente, y en una cuarta parte «vers l'effacement de la féerie*
(pp. 377-426), se plantea la forma cómo los teólogos de la Iglesia logra-
ron descomponer el mágico tema del hada. Esta labor se centró, según se
analiza en este libro, en dos grandes procesos de desnaturalización de la
realidad «popular» del hada: o mediante la cristianización de la figura
del hada, o mediante la racionalización del hada, hasta convertirla en
una simple mujer con ciertos poderes de magia (expresión que no apare-
cerá hasta el siglo XV y ligada, sin duda, a ese proceso rae ion al i z ador de
lo sobrenatural y maravilloso).
Este difícil, inteligente, bien trabajado y bello libro termina con una
admirable sorpresa. La compacta conclusión (poco más de una página,
433-434) se convierte en una vigorosa reflexión sobre el tema y enseña con
gusto muchos de los aspectos que habían quedado amagados a lo largo
del discurso comparativo y analítico. Destacaré tres aspectos de esta sor-
prendente conclusión: el primero se refiere a la afirmación de que la
aparición de esta figura mítica del hada en el mundo medieval es el re-
sultado de una maduración del viejo tema clásico de las parcas median-
te su cohabitación con las diosas madres célticas —¿irlandesas? ¿por qué
esa resistencia a aceptar el legado mítico de la isla del oeste?—, que des-
lizan el conjunto de su realidad a eso que Georges Dumézil denomina la
tercera función, pues las hadas ejercen abiertamente el carácter nutritivo
y se ligan a un culto de la abundancia. El segundo aspecto es más breve,
pero igualmente sustancioso. El doble carácter del hada medieval
—madrina y amante— a pesar de sus orígenes populares, es abiertamen-
te una creación literaria. El tercero resume muchas inquietudes de la
obra. La contraposición estructural Melusina/ Morgana establece una cú-
pula antitética fundamental, que caracteriza dos regímenes estructura-
les: el diurno la primera, el nocturno la segunda.
En pocas palabras, este reciente libro debe ser leído con cuidado y de-
be ser meditado, pensado. El hada es ciertamente una imagen de la fe-
minidad medieval. No la única ni quizá la más inquietante, peto si la
que puede permitir —si creemos las úlrimas consecuencias de esta larga
investigación— recobrar de algún modo los extraños fantasmas de la cul-
tura «popular»: ese sector de la población del que tenemos tan pocas no-
ticias, del que sabemos tan poco, pues, sometidos a la presión ideológica
de la cultura sabia, sus valores han sido a lo largo de los siglos desnatura-
lizados, destruidos. ¿Cómo y hasta qué punto? ¿Por qué? Ya es hota
que tras los análisis digamos algo de las docrrinas que han forjado las
imágenes modernas de las civilizaciones «civilizadas». Y, para terminar,
en su riqueza estructural, en su fulgurante magia, las hadas medievales
ponen de manifiesto a las claras las posibilidades reales de una creativi-
dad forjada en una economía de la «cscased». ¿Para qué entonces la
abundancia?
J.E. Ruiz Doménec
I N HILLGARTH, El problema d'un Imperi medturram caíala
1229-1327 Biblioteca «Raixa», ed. Molí. 1984, 122 pp. (t. origi-
nal «The Problcm of a catalán Mediterrancam Empirc, 1229-
1327» en The Biglish Histoncd Revtew ¡upplement 8, 1975).
Catalunya inicia la seva primera etapa d'expansió pet la Mcditettánia
amb la conquesra de Mallorca el 122') per jaume I i artiba al seu pun,
maxim amb lannexió de Sardcnya el 1327 pe,jaume I. Quatrc reís om-
plen aquests cents anys d'histótia: Jaume 1, Pete II, Alfons 11, jaume 11.
Es ranea així el cerele d'aqucst ptimer període. D aquesta maneta ho
hem apres. D'aqucsta manera ho hem cregu, J.N. Hiligarth _ c a , e d ,á -
tic d'hisrória medieval a la Univcrsirai de Toronto (Canadá)— vol om-
plir aquesr espai historie amb un discuts - d ' u n centenal de pagines i
estructural en onze capitols breus— polemitzador. La polémica no radi-
ca en els fets —si aixó va esdevenit-se en aquest any o en l'altrc— sino en
una difícil i atriscada equació d'inrerpreració, de conringut real de la
.magnitud» de Temprcsa. El seu discurs arrenca de la pregunta: és útil o
no de parlar d'un Imperi cátala meditctraní? A cavall entre la intcrpreta-
ció sacralitzada de l'afer: la mi de Déu ha guiat l'expansió, com ho idea-
litzcn els nosttes quatre cronisres medievals; i la interpretado económi-
ca: al darrera de l'expansió política de Catalunya h, ha I ínteres del
comerc deis mercaders de Barcelona, H.llgarth es cautelos.
El marc cronológic. 122<M327: el marc politic. els quatte comtes-rei;,
el marc gcografic, l'espai, Catalunya i Aragó. és a dir. la Corona. Dos es-
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país, que malgrat voler-ne ser un, tenien, en aquesta primera etapa
d'expansió pe] Mare Nostrum, intercssos diferents. Així ens ho planteja
en les primeres pagines d'aquest llibre: Aragó va negar l'ajuc a Catalu-
nya en el primer moment d'aquesta expansió. Aquesta afirmado és f~o-
namental en la primera qüestió que es fa Fautor: quines limitacions te-
nia la forca del país? Els limitáis recursos de la Corona (Catalunya-
Aragó) fan tancar l'ajut del segon cap al primer. La manca de recursos es
veu reflectida en la limitado de les forces militars i navals de que es dis-
posava. El «formidable* exércit cácala, del qual ens parlen alguns román-
tics, el fcien possible guerrers a sou —els almogavers—, auténtics merce-
naris de la guerra. Un exércit de terca a sou i, també, una marina catala-
na a sou. D'aquesta manera va comencar l'expansió catalana. Les poques
naus s'omplien de voluntaris — desitjablcs o no— i de «ballesters* cap a
la conquesta d'un «Imperi». Primer problema: manca de recursos. Segon
problema: Penemistat de potencies molt mes riques i fortes que Cata-
lunya: Franca i 1'entorn castellá de la Corona. 1213: la desfeta de Muret.
Comenca, dones, sota el reijaume el primer pas cap a les Ules. Laforca
de la lluita l'emmarcaven pocs: els barons, els prelats i el rei. Jaume I
sortia cap a les Ules dient «que nos puscam nostra térra metre en pau». La
primera fita: Mallorca (1229), que sovint és presentada com l'interés cx-
clusiu deis mercaders de Barcelona. La roda comenca a girar. Segona fi-
ta: Sicilia (1282) i Pere II. Les raons de Pere eren estrictament dinásti-
ques i es dirigía cap a Tilla a fi d'enfrontar.se amb Caries d'Anjou.
Aquesta conquesta sovint és presentada com un altre exemple de
l'expansionisme deis mercaders catalans; és cert, posteriorment a l'em-
presa Sicilia es va convertir en el graner de Catalunya. Tercera fita: Sar-
denya {1323) i Jaume II. Les raons d'aquesta incursió son mes comple-
xes, pero l'interés del monarca era apoderar-se de Cáller a fi d'anar con-
tra Genova, Sardenya tenia una importancia estratégica. Els mercaders,
peb seiis intercssos, també hi varen participar. Ho veíem, dones: el gran
«Imperi» en cent anys, les conquestes de la Corona, o mes ben dit de Ca-
talunya, es limitaven a tres illes. La Política mediterránia deis comtcs-
reis es va centrar en l'espai mediterrani occidental: de Tunis a Espanya.
El planrejament de la realitat «imperial» no pot ser mes decadenr. A
meitat del llibre es dcixa pas a qüestions que incideixen en planteja-
ments de fons. Qui ho dirigía? La resposta és contundent: sens dubte,
Barcelona i, en general, Catalunya (hi havia una inclinado natural cap al
Mediterrani). Qui ho dirigía: els mercaders o els comres-rcis? La pregun-
ta clau del discurs. Hillgarth la respon: tots dos. Aquí és on hem de vuc-
re els dos nivells de lectura que Tautor ens vol delimitar. Els comtes-reis
protegien els mercaders. La Corona feia comerc. L'esperit comercial
s'havia cncomanat. Les ambicions de la Corona i les deis mercaders eren
inseparables. Pero Barcelona no va ser mai una ciutat-estat. Per sobre
—primer nivell— hi havia els drets dinástics i els interessos religiosos: la
sacralització. Per sota —segon nivell— hi havia els ¡nteressos cconómics.
Cal saber-ho llegir en aquests dos nivells. Evidentment, Sr. Hillgarth,
ho varen fer tots dos. L'arrogáncia de Roger de Llúria dienc al comte de
Foix que *els pcixos no gosaven travessar la mar sense Huir les barres* i el
somriurc del comee, no ha de ser, tal com sosté vosté, un cxemple per ais
historiadors moderns —el somriurc, em refercixo, Evidentment, Sr.
Hillgarth, no cal emprar un terme com Imperialisme per a descriure una
época tan diferenc al segle Xix Catalunya-Aragó-Mallorca-Sicília i Sar-
denya no formen un Imperi carala perqué fins a Martí I no podem parlar
de regnes units. í estem d'acord, amb respecte, que uns anaven obrint
pas i els altres progressaven en el seu comerc. Els interessos eren dife-
rents. 1 caldria fer, porscr, una lectura mes acurada deis dos nivells: el di-
nástic i l'cconómic, que no cree, Sr. Hillgarth, que en aquest fet d'ex-
pansió anessin tan iunis.
Mana Pont
Mauricc KEEN, Chivalry, Yalc University Press. New Haven and
London, 1984, 303 pp.
Con libros como el presente Chtvalry de Maurice Keen —actualmente
profesor del Balliol, Collcgedc Oxford, y autor entre otros de un magní-
fico estudio sobre The Outlaws of MedievalLegevd{ 1 % 1)— podemos ir
ya desechando aquella instauración metodológica que fundamentó el sa-
ber histórico en principios exclusivamente materiales. La parcialidad del
conocimiento del pasado impuesta por estos principios originó un largo
movimiento de rectificación que culmina en obras como la aquí comen-
tada. Sean cuales sean las dificultades que el historiador encuentre pata
l i r estudios sobre el campo imaginario de las sociedades medieva-
evidente que el rigor intrínseco de nuestra disciplina exige volver
l i d d l ú l i años y cuyo conocimiento perma-
d i d l Kl
n teg o a l l e o
en un sistema histórico plenamente enriquecido y figuroso. Las exigen-
cias de la problematicidad de nuestra época exige una vuelta a plantear
los grandes temas de la historiografía finisecular, y, en esta renovación,
la caballería se advierte como una pieza de singular importancia. Acá-
so la razón de todo esto radique en el mantenimiento de una exigencia
histórica, no malograda aún por las modas del momento y esa peculiar
tentación a olvidar campos de análisis difíciles y comprometidos con los
ritmos de la alta cultura. Pero las exigencias históricas de nuestro tiempo
—que son los años ochenta del siglo \x— exigen, incluso en términos
dialécticos, un replanteamiento de estos temas, herencia difícil y com-
pleja del pasado, En tiempos de León Gautier, hace den años, o más
adelante de Johan Huizinga (y sólo cito a dos pilares de los estudios mo-
dernos sobre la caballería), no se llegó a prescindir definitivamente de la
ontología kantiana a la hora de analizar estos temas, tira algo natural,
acorde con las exigencias intelectuales de su época. No se trata de renun-
ciar a estos temas, ni rendirse a] legado pensando en la imposibilidad de
realizar cosas nuevas o renovadoras, sino que, por el contrario, es necesa-
rio idear una técnica de análisis con la que recalcar al máximo ciertos
centros de intensidad o estrictamente lo inesperado como ha hecho John
Cage con su música, Alara Kurosawa con su cine o Georges üuby con la
reflexión histórica.
La labor de renovación ha sido llevada a cabo en los últimos años y con
buenos resultados. El libro de Maurice Keen es un ejemplo magnífico de
ello. Cbivalry —cuyos primeros resultados fueron presentados en el Tri-
nity College de Dublin— no nace aisladamente, sino inmerso en un
compromiso intelectual de gran alcance. El cambio de base del estudio
de la caballería, caracterizado en una mejor y más exacta lectura de los
textos de la época, resulta de antemano más prometedor; prevee mayor
solidez pata el conocimiento histórico que esas apodidácticas nuevas teo-
rías sobre el pasado al servicio de nuesrro incierto presente y sometidas a
unas filosofías danvinistas, más o menos explícitas, que sitúan en pnmor
plano el progreso social. Parece que, por fin, el historiador se sacude el
lastre de extrañas presiones ideológicas y se orienta a estudiar el pasado
tal como fue, en su realidad más palpable. En suma, el fundamento ac-
tual de estos trabajos apenas comenzados, pero que en esencia constitu-
yen el fondo de una renovación radical de nuestra disciplina, consiste en
valorar el pasado de acuerdo con los sistemas regitivos de entontes y
no con tibios deseos de regeneración de ese pasado según queremos
El libro de Maurice Keen sobre la caballería de los siglos M al \ \ es el
resultado de una soberbia apreciación de este hecho, junto a la certi-
dumbre moral que el mundo anglosajón ofrece 3 todo trabajo de investi-
gación basado en un esfuerzo por matizar y ponderar los problemas. Es-
tas nervaduras inrelectuales, que forjan un hábito de la mente totalmen-
te ausente en la «provincias desde donde redacto este informe, resultan
definitivas para encarar un tema tan difícil como el de la caballería. Cht-
valry es un libro de síntesis, pues condensa todo lo que se sabe sobre esie
asunto, a la vez que proyecta numerosos interrogantes para afrontarlos
en futuras investigaciones. De suerte que a partir de él se pueden acome-
ter seriamente, de una vez por todas, muchos aspectos ahora marginados
del conocimiento de esa realidad imaginaria que era la caballería en la
Edad Media.
Nos encontramos ante trece capítulos (un prólogo y una conclusión)
apretados y sólidamente informados, tanto en bibliografía como en tex-
tos de la época, que conforman el libro. U operación parte de criterios
de análisis procesual, que me sugiere la división del libro en dos grandes
conjuntos o partes. En el primero de ellos (que correspondería a los capí-
tulos II al VI I . pp. 18-125) se precisa la formación de la caballería en los
siglos \ i y Mi Ideal y Wirkiicbkeit. ambos conjugados social y cultural-
mente para definir una nueva dimensión de la aristocracia europea.
Kcen pasa revista a los aspectos puramente técnicos (armamento, táctica
militar, etc.), citcunstanciales (presencia de las Cruzadas, cristianización
de la función guerrera), rituales (aparición y desarrollo de la ceremo-
nia de la investidura), de configuración social (en un magnífico capítulo
sobre el origen y difusión de los torneos), ideológicos (con la gran eclo-
sión de una «mitología» del mundo caballeresco en la literatura de los si-
glos \ l l y Xlii) y finalmente de representación (con un severo análisis de
la heráldica y los signos de reconocimiento como grupo particular). Una
conclusión importante se deduce de este esfuerzo de análisis, la imagen
de la caballería, ligada al espacio de la corte y al setvicio de los príncipes,
se articula entre 1170 y 1 l'ÍO cuando el gran Chréticn de Troyes escribe
sus más importantes novelas de ambiente artúrico. Estoy completamente
de acuerdo con esta conclusión. ¿Pero cómo no estarlo si he dedicado un
libro de más de seiscientas páginas a ponerlo en evidencia? Esta imagen
de la caballería tiende a ser ideal pues queda marcada en los textos litera-
rios; pero también aspira a ser una ética de la subjetividad (para emplear
este bello concepto de Michel Foucault), pues aparece en las autobiogra-
fías de los grandes señores de la época: Amoldo de Ardres y Guillermo el
Mariscal, cuyas vidas fueron trazadas por entonces por shistor¡adores» de
profesión al servicio de sus casas y linajes.
La segunda parte de este libro, tal como la observo (cap. VIII at X I I ,
pp. 143-21')), es un análisis detenido de las relaciones que existe entre la
caballería y 1) La idea de la nobleza. 2) El sentido del honor. 3) La insti-
tución de esta imagen, las órdenes de caballería. 4) Las clasificaciones
públicas. 5) La función social, especialmente importante en el ejercicio
militar y guerrero en los siglos \\\ y \ \ Keen pasa revista a todos estos
aspeaos con sumo cuidado hasta el punto de que se permite una conclu-
sión importante. Sería algo así: cuanto más comprendemos la integra-
ción de la caballería en el cuerpo social de la Edad Media y cuanto más se
loordina en una jerarquía de responsabilidades, más diferenciación y re-
lieve adquieren las categorías del sistema cultural que existe detrás de la
caballería. La sociedad medieval, configurada alrededor de la caballería.
o que
n del
imponía serias dificultades para aceptar de una forma absoluta y radical
los planteamientos surgidos de este movimiento imaginario. La aristo-
cracia se convenció del importante rol cultural y social que podía jugar si
se convertía a los principios caballerescos. De ahí que el hecho mismo de
la caballería durante los siglos XI al XV —y para retomar otra de las con-
clusiones de esta obra— es uno de los principales puntos de apoyo para
comprender el movimiento dialéctico de la sociedad medieval, hasta el
punto de que, sin atender al problema de la caballería, el conocimiento
resultante de esta sociedad es parcial, e incluso arbitrario. Cuando no
nulo.
Lectura apasionante: Chivalry de Keen es una obra imprescindible y
necesaria para cualquier medievalista. Es preciso convencerse de que
sin comprender los enunciados expuestos en este libro, el conoci-
miento de la Edad Media queda absolutamente tibio. Los logros son ad-
mirables. Por eso la crítica debe insistir más en el perfeccionamiento del
esquema que en su posible suplantación. Por mi parte, después de refle-
xionar sobre la serie de apostillas críticas que pueden hacérsele en un
momento u otro, he preferido destacar una tan sólo como muestra de es-
j i i en modo alguno cuestiona la soliden y maestría del libro,
giere como vía de una posible y más esclarecedora dimen-
l mundo de la caballería medieval. Me centraré en la cuestión sus-
tada por Keen {pp. 23 y ss.) entre la aparición de la caballería y las
transformaciones en la táctica y la técnica militar. En este caso concreto
aparecen ciertas sombras de una datación insegura de las fuentes icono-
gráficas y la aceptación sin excesiva pulcritud crítica de algunas teorías
muy generalizadas pero poco exactas (como las de Lynn White jr.), que
conducen a Keen a algunos errores de apreciación. Un ejemplo: fechar la
aparición del choque a. mediados de la sexta o séptima década del siglo
XI. desligado completamente de los grandes cambios sociales y culturales
^ue forjan la caballería, con los simples argumentos de una iconografía
dudosa (el Tapiz de Bayeux) junto a las originales, pero poco precisas te-
sis de Ross sobre la lectura del Roland&z Oxford, es una tarea poco cau-
telosa. Keen no sale beneficiado de este deslizamiento hacia una data-
ción alta de la aparición del choque. Creo que es más justo creerlo un
producto de los grandes cambios sociales, culturales y militares de me-
diados del siglo Xii el dintel de Angulema sería la primera prueba ico-
nográfica indudable de ello, y el Girart de Kousillon, el primer cantar de
gesta donde aparece también con claridad. {Ambas obras situadas entre
1150-1160 en ese ambiente que desencadenará la literatura de evasión y
que forjará en muy poco tiempo la imagen de la caballería, en Juan de
Salisbury, el román antiguo, en Bcnoit, en Chrétien de Troves).
Chwdrs de Maurice Keen es un libro que abre nuestros horizontes y
libera muchas sombras en el campo del medievalismo; por eso, y debido
a su erudición, solidez y capacidad analítica, manda una vibrante aura
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de renovación a nuestra disciplina. Un aire que tonifica, pues la imagi-
nación valerosa corre a raudales en cada una de sus páginas, sin excesos,
con cautela, pero con decisión.
J.E. RuizDoménec
Mario MANCINI, La Gaia scienza dei Trovatori, Parma, Pratiche
Editrice, 1984, 155 pp.
Persuadido de que Mario Mancini está en el umbral de conseguir una
novedosa lectura del fenómeno literario que conocemos como movi-
miento trovadoresco, me voy a permitir señalar algunos puntos impor-
tantes de esa futura construcción presentes en este breve y a la vez esti-
mulante ensayo publicado en Parma. En realidad, el libro que ahora co-
mento consta de cuatro trabajos publicados con anterioridad en revistas
de difícil localización, y forma en su conjunto un modo de acceder al
problema del arduo y engañoso mundo de la lírica provenzal a partir de
una revisión metodológica c historiográfica de la actual situación exis-
tencial —social, cultural, ideológica y política— del medievalista.
Formado en Alemania con Erich Kóhler, los presupuestos básicos,
fundamentales, de inspiración marxista, se van lentamente saturando de
otros elementos teóricos más vivificantes, más llenos de rigor para el es-
tudio de la literatura medieval; más acordes, en definitiva, con lo que
pudo haber sido esa agitación «subversiva» de la lírica del sur de Francia.
Es natural que en la revisión parta de comprender los caminos de un
pensamiento que conscientemente se asentó en una crítica a la «Crítica»
de Kant. Primero Stendhal, en 1822; luego Nietzsehe; más tarde, Bart-
hes. Latan e írigaray (a los que dedica el primer capítulo, pp. 9-33). La
cuestión permite relanzar el problema y situar el fenómeno del amor
cortés (de la^íw amor, para ser más exactos) ligado a la presencia nueva y
compleja, por lo ambigua, de la mujer: «Dall'xi al xu secólo. La donna
cambia il suo stato, oppure il processo di innalzamento e adorazione
vuole solo oceultare o placare —esaltare la vittima per cancellare il senso
di colpa— l'inferiorita reale e sociale della donna, dato ineliminato e
ineliminabile in una socictá feudale e virilc?» (p. 15). Este era en verdad
el buen camino. ¿Qué oculta en realidad ese deseo (lo que en el siglo XII
se llamaba amor, como ha demostrado Georges Duby en la conferencia
en The Zaharoff Lecture) hacia la mujer? El Seminario XX de Lacan da
entrada triunfalmente, dice Mancini. al tema de la dama, de la mujer en
definitiva: cuestión entre la psicología y la metáfora poética. ¿Es imposi-
ble la relación sexual en el siglo XII? ¿Es te fin'amorsu metáfora? ¿Pero
imposibilidad para quiénes? ¿Es cierta la tesis de Christiane Marchello-
Nizia de que el «enigma» está en que oculta una relación de homofilia?
Existe un testimonio eficaz, el primero, el de Guilhem de Peitieu,
que Mancini califica de «esprit fon» {pp. 59-76). Se trata de comprender
lo que dijeron sus coetáneos de este inmenso trovador (cuya realidad al-
gunos autores —como Dragonetti— dudan en la actualidad). Mancini
ve en Guillermo de Malmesbury un buen punto de referencia, La ten-
sión suscitada pot las poesías de este duque IX de Aquitania es prueba
de la subversión que llevaba en su seno. ¿Contra qué, contra quién? Li-
bertinaje del espíritu, este individuo zs fatuus et ¿ubricus, se desliza a lo
prohibido. Rompe con las normas de la memoria ancestral, interrumpe
el equilibrio entre el linaje y el texto etimológico (como supone Robett
Howard Bloch) para favotecer otro tipo de relación basada en el deseo,
en el ansia de libertad, de ejecución ajena a las leyes del parentesco.
¿También forja una «ética del placer», un «souci de soi», como diría el
último Michel Foucault? ¿Cuál es la naturaleza del sbock y de la provo-
cación de este ttovador? (dice Mancini, pp. 73 y ss.): he aquí la razón de
ser calificado como esprit fort. Un boceto inquietante: este príncipe de
Aquitania después de haber subvertido las reglas del lenguaje, las del
sistema de parentesco, la de la memoria de su linaje, quiere, ansia retor-
nar. Pata eso busca a la mujer. Pero, «Chié ladonna per luí?» se interro-
ga Mancini. ¿Cómo se liga a la particular Snmmung del conde?
Las cuestiones siguen, otro importante testimonio, el que más sin du-
da: Bernart de Ventadorn (Mancini le dedica el capítulo segundo
pp. 33-58). Es preciso situarlo. Las cosas hacía 1155 eran muy diferentes
en la sociedad feudal. El empuje monárquico parecía imparable. El
amor como tema se consolida: el itinerario poético de este trovador lo
pone de manifiesto. Pero ¿qué cosa es lo específico de este poeta? Mancini
relanza la cuestión a partir de las nuevas consideraciones de la tbeorie
formeüe (la línea Guiette-Dragonetti-Zumthor). Pero la realidad social
está detrás de rodo eso: servir y someterse a la domna son dos principios
que se ligan a una cierta situación de la aristocracia de la época: jóvenes,
souJaJters, pauvres cava/iers: errancia y servicio de amor, deseo de al-
canzar a través de él un bien, un honor. Una elaboración ¿ideológica? de
esta realidad para ligarla a un denso programa de rcafirmación y movili-
dad social. La época facilitó que Bernart. de Ventadorn se hiciese eco de
tales exigencias y les diese una formulación definitiva: «Bernart, invecc,
se é correta la mia decifrazzione delle modalitá dei sui registn (dice Man-
cini, p. 51), rappresenta in modo inequivocabile le divisioni su cui si
fonda la precaria intesa c o mpo reamen tale tra aristrocrazia e cavalieri e
fissa in una delle sue prime, emblematiche figure la separazione della




El romanista desciende al final una vez más a las fuentes de la revisión:
el cuarto y último capítulo de este estimulante libro se dedica a la «gaia
scienza: da Stendhal a Nietzsche» (pp. 77-136). Era prácticamente obli-
gatorio que Mancini se decidiera a revisar el legado historiográfico del si-
lo pasado sobre esa eclosión poética del sur de Francia en el siglo xn.
reflexiones de estos autores, llenas de interés para el medievalista,
n quedado hasia hace escasos años, sometidas a un peligroso olvido.
Mancini revaloriza esta vía para comprender algunos aspectos oscuros de
esta poesía que es objeto de su interés. Ve enormes conexiones entre es-
tos autores y ciertas interpretaciones modernas. Conviene en detectar el
fondo creativo en claras evidencias en el De l'amour de Stendhal, en es-
pecial sus comentarios a la obra de Andrés el Capellán. Luego, ya se sa-
be, la vía extraña de penetración de estas ideas (a través de Denis de
Rougemont, y no del medievalismo ortodoxo). La influencia en la cober-
tura imaginaria de Wagner y lo que le siguió, pues, dice Mario Mancini
«la lettura stendhaliana della civillá proveníale rivela un'cccezionale ca-
pacita di suggestione non solo in ser, come un bel sogno critico, come
una fantasía di bonheur, ma anche e sopratutto se la riportiamo ai testi.
Tutta una serie di luoghi trobadorici diventano como piu luminosi»
(p. 102).
Pero es que. entre sus múltiples influencias, logró fascinar al aura poé-
tica, y algo más, del propio Nietzsche, que en 1886, en Más allá del bien
y del Mal intenta contrarrestar la fuerza wagneriana y se estimula por los
aires del sur, cae en el hechizo del mediterráneo, en su sensualidad que
lee en Stendhal y oye en Bizet. La salida al pancromatismo y a la perple-
jidad estaba a punto. Luego el sur aparece abusivamente como es: y tras
el azul está el gris, tras ei espíritu libre la imposibilidad de retorno, tras
la cercanía al saber, la simple locura. Soledad que incitó a principios del
siglo XH a subvertir el orden social, lingüístico, poético, para forjar una
nueva dimensión del lema del amor y del papel de la mujer. Vuelta a co-
menzar. El libro no termina, se interrumpe. El placer de alcanzar una
comprensión de lo que realmente pasó: por qué y cómo pasó, deberá es-
perar a que estas primeras reflexiones trasciendan el campo de la intui-
ción, se asienten, se solidifiquen y hagan posible una elaboración cohe-
¿ Podrá hacerse en el Sur? Mario Mancini, desde Bologna lanza un re-
to, en primer lugar sobre sí mismo, y quizá también sobre los demás his-
toriadores que respiramos esa misma atmósfera... genuinamente provin-
ciana. En caso de no poder, lo que sospecho en este septiembre de 1984,
siempre queda el testimonio y la vivencia de Nerval. La posibilidad de
volver a encontrar a Aurelia, ¿Dónde?
J.E, Rutz Doménec
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Charles MÉLA, La reine et le Groa/. La conjointure dans les romans
du Graal, de Chrétien de Troyes au Livre de Lancelot, París, du
Seuil, 1984, 475 pp.
Montaigne y Mallarmé guían tas primeras reflexiones de Charles Méla
en esta obra cuya intención primordial consiste más en exponer que en
desvelar, en ordenar más que en descifrar. «Le sens esclaire ct produict
les paroles; non plus de vent, ains de chair et d'os. Elles signifient plus
qu'elles disent» (Montaigne, cit. en p. 14). Atendiendo a una poesía de
Mallarmé el autor afirma: *L'"angoisse" done, surgit, a l'instant oü les
mots vivent soudain de leut propre vie, battent de leurs propres ailes, au
gré des seuls signifiants, en dépit de sens, et aux dépens de ' 'mon esprit
naguéreseigneur"» (p. 19). Las palabras de «carne y hueso», que signifi-
can más que dicen, su vida propia a despecho del sentido, todo ello su-
giere a Méla una nueva forma de leer la escritura medieval. YaR. Drago-
netti había incidido en renovadas ocasiones en el valor fónico, en la
equivocidad y en los juegos de palabras de la literatura en la Edad Me-
dia. Pero hay que reconocer que es en esta obra por vez primera donde
estos presupuestos constituyen el núcleo teórico para abordar la materia
artúrica en su conjunto, desde Chrétien de Troyes hasta el Lance/oí en
prosa, desde el año 1170 hasta 1250 aproximadamente.
La cronología no preocupa en exceso a Méla. Siguiendo a Lacan, supo-
ne que el principio es el deseo, idéntico a sí mismo durante ochenta años
en que los novelistas se preocuparon por hallar la palabra, jugar con ella.
«A travers les unités, éléments ou ensembles, de signification, ¿'erran-
tes liens se nouent, en cffet, á partir et autour des mots eux-mémes, at-
tirances reciproques ou abímes, qui imposent peu á peu leur dessin el
leur rythme et définissent une regle, qui est d'écriture; Chrétien de Tro-
yes en appelle le résultat: "conjointure"» (p. líí). Mucho se ha escrito
hasta el momento acerca del concepto conjointure utilizado por Chré-
tien en el prólogo a su primera novela y también han sido muchas las in-
terpretaciones que se han concedido a este término. Nadie como Méla
ha creído en la conjointure hasta el punto de llevarla al principio del mé-
todo para el análisis literario. En efecto, Méla entiende que las palabras
«llaman» a otras, pero también que las novelas no se agotan en si mis-
mas, sino que reclaman sus «continuaciones». La conjointure no sólo de-
be buscarse en una única obra pues el sens depende de ia totalidad: «Un
texte medieval ne se lit jamáis seul» (p. 94). Aquello que permanece
oculto en una obra, se desvela en otra. Porque la reperición —es c i e n o -
es obsesiva en los romans arrúricos: «La matiére arthurienne déroute le
lecteur qui garde toujours l'impression d'avoir déjá lu telle histoire, sans
pourtant l'identifier. II semble que d'un román á l'autre soient reprises
les mémes données fon dame niales, mais chaqué fois sous un autre jour.
comme si chacun de ees auteurs si attentifs a se lire entre eux relevait
dans ce fonds commun ce qu'un autre avaic laissé dans l'ombrc, ec en
variait ainsi l'apparcnce. Une oeuvre ultérieure. peut done revéler ce qui
masquait la precedente, tout en prenant le reíais» (p. 30). En realidad,
ya W. Kellermann en su estudio sobre el estilo constructivo en Chrétien
de Troyes pensó las cuatro obras de este novelista como un conjunto, un
todo armónico, en que algunos personajes se superponían (Erec-Yvain-
Perceval) y otros añadían nuevas situaciones, nuevas circunstancias (Lan-
celot). Y también R. S. Loomis, partiendo de las extrañas coincidencias
onomásticas de los héroes de los romans con respecto a los héroes de la
epopeya irlandesa o de los relatos galeses, había sospechado la identidad
de algunos protagonistas, la narración de una única y misma historia
desde prismas diferentes. Con todo, Méla lleva a sus últimas consecuen-
cias esas «impresiones» que ya habían manifestado algunos romanistas.
El valor del nombre parece ser el hilo conductor que permite si no des-
velar, sí al menos situarnos en un nivel receptivo correcto ante la comple-
ja materia artúrica. La ecuación deseo-aventura-identidad o adquisición
del nombre construye la piedra angular; iL'inconnue du nom est au
principe de l'équation du désir; ce qui se masque met le héros a l'épreu-
ve de ce qu'il vcut et la lumiere n'est faiie sur son identité que le jour oü
['aventure livre le chiffre de son désir* (p. 25). R- Bezzola y A. Fierz-
Monnier basaron sus análisis de los romans atendiendo a ese momento
crucial, desde el punto de vista de la estructura, en que se desvela el
nombre del héroe. Proceso de iniciación-transformación, había interpre-
tad la discípula de Bezzola. Pero Méla no cree en el arquetipo junguia-
niv «Loin qu'il faille reconstruiré un improbable archétype, micux vaut
saisir sur le vif l'art avec Icquet furent combines des matériaux proches
dans le fond mais transmis sous des formes diverses, commc si l'auteur
avait cherché á les interpreter les uns par les autres» (p. 30). Ese es justa-
mente el propósito de Méla en su obra: aprender el «arte de la combina-
ción». Seguir la ley según la que se recompone y se niega un universo fic-
tivo y al aislarla, descubrir lo que se representa en ella de deseo.
A partir de esta Introducción «a guisa de teoría», Méla se lanza a la re-
lectura de este gran conjunto de obras. La investigación se organiza en
tres partes: I. «La jouissanceet le heros pensif»{pp. 25-108); II. «La "sc-
nefiance" et le heros chaste» (pp. 109-255) y III. «La "mescheance" ct
le heros luxurieux* (pp. 256-418). Gozo, significado (en el sentido me-
dieval del concepto) e infortunio, tres situaciones que definen tres figu-
ras de héroe: el pensativo, el casto y el lujurioso.
Para la Primera Parte, Méla se sirve especialmente del Erec y de Li
Cantes del Groa/ de Chrétien de Troyes, aunque ello no es obstáculo pa-
ra que recurra al Unzeht de Ulrich, al Beilncannu de Rcnaut o a los Un
de María en cuanto aparece la analogía temática. Son los diversos moti-
vos, y no las obras, los que construyen el orden del discurso, en plena co-
herencia con lo expuesto en la Introducción. La«Joiede la Con» (alegría
de la corte) del Erec le lleva al «corn» (que aparece en esa misma aventu-
ra), al corn (cuerno) de la abundancia del mítico Bran del mundo celta,
al Lai du Cor, al »cors» (cuerpo) y de ahí, ¿por qué no?, al cristiano Cor-
pus Domini. Esta regla de escritura en el nivel de la palabra se aplica igual-
mente a los diversos motivos y aventuras, por lo que de pronto nos en-
contramos sumergidos en el amplio campo de «lo maravilloso» artúrico
guiados por el orden de Méla.
Cada una de estas tres partes se desdobla siempre en dos apartados:
1) "A l'avencura. la merveille. (pp. 25-84); 2) «Le savoir en soutírance*
(pp. 85-108). A grandes rasgos, corresponden al Erec de hjoie de la
Coríyzl Perceval (Peie! Ce val . . . )del/ Contesrespectivamente. En de-
finitiva, las dos caras de una misma moneda, el aspecto positivo y el ne-
gativo del universo fictivo. La armonía de la corte artúrica cual aparece
en los inicios de los romans frente al «paraíso perdido» inmejorablemen-
te representado en el Prólogo al Perceval (Elucidationj. Una idea guía es-
ta Primera Parte: el amor como nostalgia que provoca el gozo en el «Hé-
roe pensativo'. Un nuevo modo de comprender el topos cortés —la
relación entre amor y caballería— se va configurando en estas primeras
páginas.
El enigma del Graal se aborda en la Segunda Parte: 3) «L'horreur de
savoir» (de Chrétien de Troves á Roben de Boron) (pp. 109-175) y 4) «La
Présence Réelle» (Perlesvaus) (pp. 176-255). «¿Chaste ou gaste?» empie-
za Méla por preguntarse, parafraseando a los medievales. Tierra gasta y
castidad: la castidad del ermitaño se opone a la devastación por la luju-
ria. Un detallado análisis del concepto senefiance en la obra de Boron
construye el armazón del tercer apartado. Me gustaría destacar la justa
revisión de Méla djospeb d'Anmathée: frente a los juicios peyorativos
que han pesado sobre esta obra, tachándola de incoherente y llena de
errores, lo que condujo a la crítica literaria (E. Hocpffner entre oíros) a
considerar a Boron un «mediocre» escritor, Méla propone una reinterpre-
tación de ciertos pasajes oscuros, restituyéndoles así su muy probable co-
herencia inicial. El cuarto apartado concede la atención que merece una
obra como el Perlesvaus: «Archaíque et prophétique, barbare et sainte,
anonyme a forcé d'orgueil, poétique par la gráce de sa prose, l'histoire
qui se ptoclame "le haut livre du Graal" conjoint pour les conclure I'une
et l'auttc Annonce selon Roben de Boron et la matiére de Bretagne par-
dela Chrétien de Troyes» (p. 176). Conjunción definitiva de tradiciones
que construye la figura del «héroe casto».
Dos últimos apartados configuran la Tercera Parte: 5) «L'insig-
nifiance d'amour (Le Chevalícr de la chanette)» (pp. 257-323) y
6) «Ou la folie ou la mort: entre les lacs du Livre de Lancelot» (pp. 323-
418): desde el Lancelot del Caballero de la Carreta de Chrétien hasta el
Lancelot en la obra en prosa que lleva su nombre. Entre los numerosos
motivos analizados destaca el estudio propio de la queste y sus caminos
opuestos.
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Estas tortuosas y laberínticas sendas de la materia artúrica concluyen
en un Epílogo, ahora «en guisa de ficción»: «La charge de merveilles est,
en chaqué récit trop forte pour que notre (hese n'éclateáson tourenfk-
tions. Deux formules se combinent, des noms propres et quelques jeux
de mots pour creer le román. En voici, l'alchemie»{p. 419). La ficción se
ha apoderado de Méla y su obra se lee apasionadamente, como una no-
vela. Pero, a pesar de todo, después de seguir la ley de coincidencias y
analogías, uniendo fragmentos de obras diversas, siguiendo la norma de
la escritura, Méla se sorprende por una constante a lo largo de las miles
de páginas escritas entre 1170 y 1250: el motivo del hijo de la hermana y
el de la mujer y el tío. Perceval o Tnstan. Una situación idéntica se reite-
ra incansablemente: tío y sobrino, la esposa del tío, el hermano de la
madre. Finalmente, la materia artúrica da constancia de que también se
preocupó por un «asunto familiar». Pero, ¿de qué tipo de familia? ¿Por
qué precisamente el nudo de la cuestión es el tío, el hermano de la ma-
dre? ¿Sustituto del padre, nombre del padre?
Quizás, la respuesta a estas cuestiones las ofrezcan los últimos estudios
que están tratando de descifrar el sistema de parentesco, las conductas
amorosas y sexuales, en el interior de las sociedades medievales. ¿Cuál es
la realidad que esconde ese complejo entramado ficcional soberbiamen-
te presentado por Charles Méla?
Victoria Cirlot
José Enrique RUIZ DOMÉNEC, La Caballería o la imagen cortesana
del mundo, «Collana Storica di Fonti c Studi», Gínova 1984,
600 pp.
Que el análisis de la experiencia literaria debe asentarse en una recons-
trucción del «horizonte de expectativas» es algo que hoy en día pocos
podrán poner en duda. Ello no es menos cierto para los medievalistas; la
hermenéutica de los textos medievales es la única que permite su com-
prensión en tanto que obras de arte en función de la naturaleza e inten-
sidad de su recepción en un público determinado. Saber esto, es dar pa-
so a las fuentes literarias como fuentes de análisis histórico.
Por ello, la obra deJ.E. Ruiz Doménec puede definirse, sin duda, co-
mo un análisis hermenéutico, pero es ante todo un libro de historia. Co-
mo lo primero, se desliza lentamente a través de tres obras clave de la li-
teratura europea, tres novelas escritas por un hombre al servicio de los
condes de la Champagne y de Flandes. de dos príncipes, como dice la
obra, «de provincias». Como lo segundo, consigue situarse, enere 1177 y
1190 (límites cronológicos en los que estas tres obras fueron escritas), en
una Europa que vive momentos especialmente confliccivos, tensos, don-
de las transformaciones se suceden a una velocidad vertiginosa, donde
está en juego el sistema de organización político y social que va a presidir
los próximos siglos, y en él la función específica de la caballería y de la
corte. Sólo así, al enfrentarse con lo real y lo imaginario de un publico,
alcanza frontalmente una interpretación histórica de la caballería.
La lectura hermenéutica del Caballero de la Carreta, del Caballero del
León y del Cuento del Groa/se lleva a cabo, por tanto, en una doble ver-
tiente, escuchando, interpretando las palabras de Chrétien de Troyes en
tanto que realidad y en tanto que propuesta, pues la novela (y en este
sentido la obra que comento se introduce plenamente en el marco de la
«teoría de la recepción») no sólo recoge la realidad histórica, sino que
constituye la realidad histórica, no sólo asume las trazas de las experien-
cias vividas, sino que anticipa posibilidades, abre vías venideras, propo-
ne modelos, ideologiza. Y lo que las novelas de Chrétien de Troyes
proponen es la simbiosis de la caballería con una imagen cortesana del
mundo, a través de un hecho crucial: el ¡uego.
Por un lado, entre 1177 y 1190, las cosas cambian rápidamente en
Europa; por otro, el campo de reflexión es en estas fechas todavía am-
plio, de ahí que el autor de las tres novelas analizadas transforme repeti-
damente sus propuestas, d¿ giros bruscos, se obligue constantemente a
nuevas vías de acceso. No es una cuestión estrictamente cronológica (el
problema no es lineal); se trata exactamente de tres posibilidades, de
tres vías de acceso lúdico a la caballería como imagen cortesana del mun-
do, que se concretan, paraJ.E. Ruiz Doménec, en tres momentos y espa-
cios bien determinados: el juego como identidad en el Caballero de la
carreta, cuyo espacio es naturalmente el dentro; el juego como diferencia
en el Caballero de León, cuyo espacio es el límite exterior, y el juego co-
mo distancia en el Percevalo Cuento del Graai, cuyo espacio es el extra-
ñamiento y la distancia, al fin y al cabo, el fuera.
¿Qué significado tiene esta constatación en el seno de una interpreta-
ción de la caballería como imagen cortesana del mundo? Significa que
hacia la década de los setenta Chrétien de Troyes asume la esfera cotidia-
na de una realidad social y de un fenómeno imaginario: la necesidad de
participar socialmente en tres modelos conductuales, el Amor, el Honot,
y la Fidelidad; esfera que Chrétien proyecta como estructura fundamen-
tal de la caballería llevada al espacio del juego, es decir, de nuevo a tres
elementos, el Azar, la Necesidad y la Posibilidad. La combinación de es-
tos seis elementos en tres y su comprensión como el ser mismo de la ca-
ballería es la propuesta del poeta de Troyes, que invita a su público a
participar, con los modelos conductuales exigidos por la corte, en el juc-
go, en la aventura de configurar una imagen cortesana del mundo. Si lo
hace en un triple desglose es porque cada uno de estos modelos puede
ser imaginado en un espacio diferente y porque cronológicamente, esta
vez sí, Chrétien agota una a una las posibilidades de cerrar el juego. J.E.
Ruiz Doménec esrablece aquí la intensidad de una evolución microhis-
tórica, la primera y la segunda de las obras se escriben en la corte de la
Champagne (entre 1177 y 1180 la primera y 1177 y 1181 con interrup-
ciones la segunda) la tercera en Flandes, (entre 1182 y 1190). La primera
busca en el Amor la identidad de la caballería-, la segunda busca en el
Honor la diferencia de la caballería; la tercera en la Fidelidad su extraña-
miento. De forma que ninguna de ellas se constituye, en sí misma, co-
mo imagen cortesana del mundo en su totalidad, y, tal vez por ello, cada
una de ellas se resiste a afirmarse complcramente y busca alternativa en
la siguiente, y cada una de ellas se aleja más y más del centro, que era
originariamente la identidad, para acercarse al sueño; pues hacia 1190,
cuando se eclipsa súbitamente Pcrceval, el último héroe, y se interrumpe
la tercera y última de las novelas, el destino de la caballería va a ser, des-
de la mirada gótica, el extrañamiento y la distancia; el análisis llevado a
cabo por J.E. Ruiz Doménec (al desvelaren su triple desglose la propues-
ta de Chrétien de Troyes en la lectura hermenéutica de sus tres novelas y
en la interpretación histórica de la caballería) así nos lo enseña.
Por último, debo afirmar que la elección de las fuentes no me parece
inocente. Tres obras, y sólo tres, naturalmente las fundamentales de
Chrétien de Troyes y del momento histórico en que fueron escritas. Eso
es cierto, pero es sólo una parte. Las tres obras ordenadas, entrelazadas
dialécticamente en la elaboración del libro que comento, conforman
una bella construcción ternaria que nos hace llegar, como un eco de la
séptima década del no tan lejano siglo XII, sonidos, frases que nos ha-
blan de un sistema de organización social y de una teoría ideológica; so-
nidos, frases que recogen el horizonte de expectativas de un público que
entre 1177 y 1190 escuchó" las tres novelas de Chrétien. ¿Por azar? quiíá,
pero como ya sabía Erich Kohler «la introducción del azar en la dialéctica
histórica nos asegura contra un determinismo en el que a los hechos de
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